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Miren esta mujer tiernamente

rebelde que se impone más

allá del hueso.

Tomás Castro Burdiez




Prólogo

 

Leer y leerse desde y con Alma Phillip es zarpar a un océano de azules profundos en donde habitan historias y seres que se vuelve ráfagas de tiempo, barcos anclados en tierra, noches que se tejen en la intimidad, cómplice de unos ojos temerosos de amor. Navegaciones sin la precisión de la brújula, sin más ánimo que recorrer latitudes y espacios del alma.

50 Poemas medianamente dulces nos devuelven la mirada hacia la poesía como escena cotidiana en donde la casa, la tierra, el internet, el sexo, el día siguiente, son parte de un todo que recala en la profundidad silenciosa de la vida. Aquí nadie puede escapar del encanto del poema si en su piel tiene la huella indeleble de una mordida de la serpiente Amor. No hay más gozo que dejarse llevar por ese vaivén de palabras que van tejiendo las imágenes, el ritmo de los poemas y la intensidad plena que Alma nos regala en este libro.

Cada uno de los poemas que componen el libro son un entramado de cuerdas, de susurros de donde se cuelga una tarde, donde se escucha al mar reclamar tu memoria, donde hay un par de lunas deshojando tierra, donde se afirma que la poesía es mirar más allá de la orilla de unos ojos y recorrer un camino lleno de recovecos en donde emergen como olas furiosas los secretos más queridos, los más cotidianos, los más guardados.

La poesía de Alma es amotinamiento de sílabas (tuyas, nuestras, mías). Es la muerte que retorna a su punto de espera, es el parpadeo que nace de la tierra donde el sueño se guarda en una jaula encendida y solo vuelan interrogaciones de luz. 

Muere el adjetivo débil con el Modernismo que propone un perfecto engarce del adjetivo sin adornos y la voz de los poetas malditos. Después la vanguardia da un paso más sofisticado; propone la metáfora, esa abstracción resultado de comparar la realidad vista desde cada uno de los cinco sentidos. 

Esta poeta da el siguiente paso agregando a la originalidad modernista y a la metáfora, la ironía y cierto toque lúdico en la construcción del verso. 

La intención de la poesía es el canto, y en el caso de Alma, su ingenio teje ciertas estridencias de la idea. Es su estilo una visión original del pensamiento emocional que en ella es el resultado de un previo cálculo, venido de la ciencia; esa que sopesa, analiza y suavemente ironiza en sus versos, poetizando: del poema, Del amor y sus variantes: Siameses compartiendo corazón y un tercio de cerebro. /Leyes de equilibrio para que la tierra exista. /Acostumbran llevarse uno al otro/ como se llevan los zapatos, la cartera, /la cabeza, los riñones y el pan para la cena.

Degustar la poesía de esta autora lleva al lector y al escritor a constatar que existe una personalidad, al igual que una firma, que identifica al artista como un único rostro y lo vuelve un maestro a seguir, porque provoca inspiración y una serie de atrevimientos que serán quehacer y oficio de la venidera vanguardia poética.

 

Mario Ernesto González Núñez.

Ciudad de México, Enero 2014.




50 POEMAS MEDIANAMENTE DULCES




1 De las diferencias entre hombres y mujeres

 

Compartimos un antepasado común, dijo Darwin

¿Pero dónde está la fotografía digital

de ese hermano nuestro?

 

Descendemos de los peces, dijeron otros

sin embargo, aparte de uno que otro coletazo,

no tenemos nada que nos asemeje a esos animales.

 

Descendemos de Adán y Eva, dijeron de más arriba

y vistas así las cosas,

tú de barro,

yo de una costilla

descendiendo en diferentes elevadores

encuentro cual es la razón de nuestro poco entendimiento.




2 De la puntualidad en los trabajadores de limpieza

 

Sé que te sientes genital

que soy la respuesta a tus sueños mojados

en este momento hay en tu pecho

un revuelo de palomas y campanas.

No obstante, esposo mío

hoy es lunes

son las 7:00 de la mañana

y en media hora

pasará el camión recogiendo la basura.

Sácala.




3 De la toma de la piel

 

Territorio para palpar

apto para videntes e invidentes

ejido completamente sembrado de flores y frutos

parcela necesitada de sustento

el más grande y sensitivo de nuestros órganos

se entrega al enemigo

depone las armas irremediablemente con el tacto.




4 De la ciencia cibernética y la salud de los pulmones

 

Ábrete sésamo

dijo un abogado

y sacó a cuarenta ladrones de la cárcel.

 

Triple w punto, ciérrate sésamo

dijo Bill Gates

y nos encerró a todos en el ciberespacio.

 

Con un abogado

cuarenta ladrones

y Bill Gates afuera

pocas esperanzas existen

de salir a tomar el aire fresco.




5 De la presión del grupo

 

Sábado temprano

haz dado brillo a tu Harley Davidson

jabón neutro y cera de la mejor calidad.

 

Es tarde

no llueve y te jodes

porque al menos así existiría el pretexto de quedarte en casa

no acudir al antro,

pintar tu raya,

evitar el “Úsala, cabrón, que se te oxida”

beberte el molotov del Pirris

y no sufrir la resaca del domingo.

 

No llueve

no hay aviso de huracán

tormentas de nieve

o altos niveles de ozono.

En el buró yacen Carlos Marx y Cesar Vallejo

y en la cama tibia

una pijama primorosamente doblada.




6 De la estrategia de los dedos

 

Apoyo mi cabeza en tu pecho desnudo

y mis dedos juegan con el vello del tórax

las uñas se entierran en la piel

y hasta mi lengua es invitada al juego.

 

El anular quiere anillo de bodas

se enrolla en el pelo formando rizos apretados

el índice cien veces dibuja el círculo de tu ombligo.

 

Tu torso, plano místico,

comparte conmigo su amplitud gentil.

 

Al fin mi mano

serpiente helada

repta toda completa

hacia el calor del Sur.




7 De los hijos infinitos

 

Época de apareamiento

principio de dinosaurios

se tallan dos piedras

y nace la luz dentro de una cueva.

 

Bisontes y manos impresas

danzan en lenguas de fuego.

 

Con más instinto que ternura

un hombre y una mujer se buscan

se reconocen,

se adentran

olfatean marcando el territorio

se hurgan en los rincones

atrás quedan el miedo y el frío.

 

Un día cualquiera el hombre pasa su mano

por la alta montaña del vientre

y resurge la tierra.




8 Donde la Tierra muestra su deseo más íntimo

 

Nuestro universo es real, mágico, soberano

todo cuerpo gravitando en él lo sabe

la Tierra misma, esfera femenina

siente en su corteza ese imán de libertad y hechizo.

 

Siglo tras siglo sueña con el caos del Sistema

dejar de rotar en su propio eje

indiferente a leyes centrífugas

estira y afloja del sol

marido feudal hosco y sordo.

 

Cosa de soltarse mil milenios

a solas y a sus anchas

mezclando universos físicos, paralelos

convergentes, divergentes

en uno solo y sin dios.

 

Nuestra esfera, aun de las selvas,

desverdecería completa

exponiendo a cambio pleamares, tsunamis, terremotos,

efectos mariposa a lo largo y a lo ancho,

despliegue de montañas,

precipitación de rocas, sedimentos viejos

bosques coronados de tizne y silencio.

 

Afrodita surgiendo de la Vía Láctea

envuelta en polvo astral,

novas, supernovas, lunas, meteoros

y Halley y Kohoutek cabalgando el Himalaya.

 

Viva a flor de piel,

de cumbre a precipicio

gustosa de sufrir un doble impacto

quebranto de civilizaciones y esperanzas

desnuda, abierta al deseo de la carne

investida toda de libertad.

 

Volcanes, magma escarlata, vapor hirviente

oro, diamantes, esmeraldas y petróleo

dados en alumbramiento

para sentir por una vez y hasta la muerte

el placer inaplazable de un orgasmo cósmico.




9 De cómo el amor puede llegar a convertirse en simbiosis

 

Yo fui una vez helado de chocolate

con cerezas, crema chantilly, almendras y otras cosas

que las papilas de mi lengua enamorada

degustaban en profundos dentros.

 

Una tarde

de esas que llegan como espada

llegaste tú con tu belleza a cuestas

goloso con hambre y sin remedio,

sorbiste como niño de pecho

mi yo particular, entero;

chocolate, cerezas, crema chantilly, almendras y otras cosas.

 

Disfruté sin rechazar nada

lo negro, más negro de mis pensamientos

lo blanco, más blanco de mis plaquetas

el débil latir del pulso, la arritmia,

la parte más animal del ser humano

mis huesos desocupados de sustancia

a punto del mal de Parkinson, difteria, tifus, y otras cosas,

hasta el día final en que de rodillas en el piso

pronuncié tu nombre

y volviendo la cabeza, pregunté: “¿Quién le llama?”




10 De sobornos, ángeles y tarjetas de crédito

 

Mandaré una carta

a tu ángel de la guarda

suplicándole te exija

mayor pasión para conmigo

y si es preciso le daré dinero

a escondidas de Dios.

 

Te acusaré de desamor

de no contestarme las llamadas telefónicas

olvidar mi fecha de cumpleaños

decir que me calle cuando hablamos de política

de cortar con tijeras

mis tarjetas de crédito.

 

Tu ángel me conoce

le diré que si quiere

puede cobrarse conmigo

él sabe que soy pobre

que no tengo dinero

y que de lunes a viernes,

soy pordiosera sexual.




11 Del amor por Internet

 

Es una pendejada apaciguar el corazón en la red

cuando lo que tenemos es un cuerpo

con hambre de coger, besar y lamer.

 

Se debe amar a alguien que es contrario

e idéntico a uno en tiempo y espacio reales

con cabeza, ojos, piernas, genitales,

hipoteca, celular, tarjeta de crédito,

colesterol y una que otra úlcera.

 

Es de idiotas buscar en Bandeja de entrada

como lo harían un hombre y una mujer

buscando amarrarse de almas.

 

La cámara web es una vieja alcahueta,

confunde alevosamente verrugas y mal de Parkinson

con lunares adorables y temblores de emoción.

 

La mordida de la serpiente Amor,

cuyo veneno nos recorre enteros

se descarga exclusivamente en nosotros,

no en mp3.

 

Refugiarse macho y hembra en un Chat

no es igual –ni remotamente-

a refugiarse en el cine

o en un cuarto de hotel.




12 De sentimientos y autopsias

 

Hay días a los que les gusta maltratarme

días grises, a lo Cesar Vallejo,

“que dan con su tristeza en la cabeza”

días en que sin extremaunción alguna

busco desesperadamente una navaja

practicarme una autopsia

saber cuál es ese sentimiento que me aplasta.




13 Donde la vida muestra su cansancio

 

Llegará el tiempo en que abriendo una mazorca de maíz,

por pesticida o hambre,

no descubramos en ella la oruga verde que nació en simbiosis.

 

Llegará el instante en que sintamos

que la clonación de órganos

es hastío e inquietud por la tardanza de la muerte.

 

Llegará la época futura cuando

para percibir el mundo

necesitemos navegar en carabelas.

 

Llegará el momento en que cansados de creer

demos vueltas por ahí sin rumbo fijo

renegando de promesas, dioses y mitos.

 

Llegará la hora en que el día

pierda su última porción de luz

atrapándonos en una red de sueño.

 

Llegará el momento cuando

bajando las cortinas de los ojos

observemos desnudarse el alma.




14 Donde se habla de la tierra que es de uno

 

Soy de un país que canta canciones en voz baja

mientras el resto del mundo escucha tras visillos.

Su litoral forma un cuerno de abundancia

tiene una luna de esperanza amarilla

una fuente donde se bautizan los herejes

y grietas donde se esconden los desesperados.

 

De mística implacable es dulce y es amargo

la fe que lo santifica no parece humana

(La desigualdad la toma como decisión divina).

 

Constante y brutal para defender la decencia de su mestizaje.

País de paz violenta

que cura sus heridas con historias

ilustre víctima de un mismo error.

 

Pueblo que dicta cátedras hasta de lo que no existe

diamante blanco visto desde la estratosfera

patria de soledad engalanada respirando a escondidas

su corazón —campana rota—

se recuesta en plumas de quetzal

que él mismo ha sacrificado.

 

Enorme, piadoso,

perfecto barco anclado en tierra firme.




15 Del tiempo de lobos

 

Nueva historia comienza en la cama

intentando tocar otras neuronas

si quedó algo en el tintero

mañana usaremos esa tinta.

 

Misioneros del sexo

ocupamos nuestro espacio

abriendo el catálogo de posiciones “on line”

ritmo elemental

oral básico

cadencia frenética sostenida.

Amplia gama de perversidades

revelan ramificaciones eléctricas.

 

En las alcobas del mundo

las ciudades se muestran tal como son

con sus bosques negros

sus tormentas lloviendo semillas.

 

El concierto invisible para piano y orquesta

dirige nuestros deseos

borrando las preocupaciones del día.

 

Al amanecer el concierto en decrescendo

se desatan los nudos

las palabras retoman su antiguo significado

entramos de nuevo al tiempo

donde los lobos aúllan al sol.




16 Donde se habla de la danza breve

 

Oblígame a quedarme quieta,

abusa de mis ojos cerrados

mi respiración montada en flechas rojas.

 

Desata mi nudo ciego

incursiona la plaza,

territorio bélico

bayoneta al hombro

como si fuera el enemigo.

 

Explota en mí

toda tu urgencia

tendida a tu lado

en el canal estrecho de las hormigas embravecidas.

 

Acompáñame en la danza circular del tiempo breve.





  17 De milagros que suceden


   


  El sueño de las pasadas horas


  ha sido satisfecho


  El amanecer se filtra


  y un cincel define poco a poco


  las siluetas de las cosas.


   


  Entre la población que duerme


  —en acuerdo sobreentendido—


  un corazón de dos gramos de peso


  ensaya su primer concierto:


   


  El despertar del mundo empieza


  con la humilde telegrafía


  de ese corazón que nada sabe de su fuerza.


  



18 De piedras y silencio

 

El viento cincela las piedras

mientras estas gritan cosas inaudibles.

Pueblo entero de gente mineral

rostros indígenas duros e iguales.

 

Ráfagas de tiempo,

sol inhumano

rostros labrados a cincel.

 

Páramo de tepalcate,

viento, sol y piedra

calles de perros famélicos abrasados de calor.

 

No existen árboles

flores

abejas; desconocen la miel.

 

Solitarias esferas vegetales arrastradas por el viento

hasta la sombra del templo mayor

donde un dios blanco, sordo y mudo,

se cubre con la mano sus ojos de cerámica azul.




19 De la debilidad en el amor

 

Por tus ojos de mercader egipcio

me he tornado en odalisca

costillas en relieve

ojos de zozobra negra

y feroces dientes bajo el velo.

 

Por tu perfil de jeque árabe

y solo para darte sombra

me volví árbol solitario

plantado en el desierto esperando agua

 

Quizá algún día

cuando no sea demasiado tarde

un enjambre de abejas asesinas

construya entre los dos un muro.

 

Tal vez un día

al ver mi corazón ensartado en gancho

mi cuerpo se convierta en alma

para salir volando sin mirar atrás.




20 De una escuela para profetas

 

Sería bueno preservar algunas almas

para cuando Dios pregunte por ellas

como se pregunta por pan o manzanas.

 

Almas buenas para el discreto orgullo de Dios

para que Él sonriendo crea

vale la pena ser Creador.

 

Tener a mano almas compasivas,

serenas, tranquilas

bien dispuestas a llenar otra vez la tierra

igual que se llena un granero.

 

Gente sencilla que vaya por los caminos,

que donde haya vino, beban vino,

donde no lo haya limonada fría.

 

Que en las montañas o desiertos,

se alimenten como puedan,

enciendan fogatas, cuenten estrellas

lleven barbas, pelo largo

igual que túnica y sandalias.

 

Que discurran nuevas ideas de moralidad social

escribiéndolas en rollos

y extravíen algunos

para llamarlos apócrifos.

 

Cuerpos y almas que no los mueva el dinero

ni la recompensa de vivir después de la muerte

sino simplemente educar en amor.

 

Que estudien un poco las estrellas

otro poco las plantas

y sienten algunas dudas sobre la misma creación.

 

Cuando el tiempo pase

y crezcan en sabiduría y bondad

vayan a recorrer los pueblos

dispuestos a enseñar el modo de vivir y dejar vivir.




21 De manzanas y héroes

 

Debajo de mi falda existe un edén prohibido

en cualquier estación del año

caminarás por él si eres hombre

dispuesto a comerte la manzana y su veneno.

 

Mi invitación se debe a que te extraño

y porque quiero que rectifiques aquello que una vez has pronunciado:

“Señor, la mujer que me diste me ha tentado y he comido”

 

No me juzgues un ángel embaucador

ni un milagro que pasa de largo

soy simplemente una mujer

que ha nacido de tu costilla, héroe.




22 Del apocalipsis en la calle

 

Irrumpen los cuatro motores

hay conmoción en el cruce.

 

Jinetes de cuero negro

cadenas a la cintura

calaveras en los bíceps

fusión de hombres y máquinas

toque de queda al silencio.

 

Un pequeño se estremece tras las faldas de su madre

transeúntes sin resuello

una bocina a lo lejos

de pronto viene la luz verde

revuelta con el estruendo

se talla uno los ojos

azufre y humo en la calle.

 

La vida sigue en escena

el fin del mundo ha sido pospuesto.




23 De marineros y barcos

 

Marinero en tierra

capitán sin barco

es el hombre que no ha navegado nunca

por el vientre de una mujer.

 

Roto el timón y la brújula

navega en tempestades

arraigando anclas

en cualesquier puerto brumoso

donde la vida no es un estallido

sino la conversación de dos ancianos.

 

Sin estrellas a barlovento,

sin el grito de autoridad:

“Mujeres y niños primero”

ningún hombre sobrevive.




24 De la vida vegetal

 

Si seguimos vegetando

como hasta ahora

tendrás que comprarme un plumero

de esos que sirven para quitarse uno el polvo

de los recovecos del alma.

 

En esta vida de a dos

no hay prisa por encontrarnos

las arañas lo saben

por eso tejen su tela desde mi borde al tuyo

y el gato que solía venir todas las mañanas ya no viene

pensará que por un poco de leche

no vale la pena amargarse el día completo.

 

Yo lo intenté contigo

quise encender una luz para mirarte dentro

pero todo fue inútil

the page can’t be displayed

there’s not dial tone.

 

Querido mío

andamos en entredicho

mejor llamar al doctor Kevorkian

que nos desconecte los tubos.




25 Donde el sentimiento asfixia

 

Mi corazón no tiene quien le escriba

todas las mañanas lo llevo al muelle

a ver pasar los barcos

mientras en el horizonte se escucha

sordo mugir de sirena al exilio.

 

Y ninguna carta…

ni siquiera una paloma mensajera

“Es la burocracia

también aquí”, le digo.

 

Trato de convencerlo pero no entiende

piensa en las palabras que no llegan

aquellas que una vez le prometieron.

 

Guarda muy bien entre algodones

una imagen oculta en su memoria;

una granada que no estalló en su arremetida.

 

En el asiento de junto

un marinero canta una canción vieja

mi corazón derrama gotas de sal

que se endurecen en el suelo.

 

Me pide que alimente a los pelícanos

porque sangran de la bolsa de su pico

los hijos que al tomar el alimento

la destrozan, inconscientes.

 

“He ahí el amor”, señala

viéndolos comer su escaso pan de lágrimas.




26 De la desconfianza en el cielo prometido

 

Mafias, escasez de agua,

pornografía, celulares, contaminación y ruido

han ahuyentado a los ángeles.

 

Pasajeros tímidos de antaño

que horas antes del crepúsculo

se les veía montar diligencias.

 

Tras las ajadas cortinillas

aspiraban olor a hierbas

y observando a las vacas abanicarse el trasero

contaban uno a uno los postes de telégrafos.

Único invento que moderadamente toleran.

 

Presentían ya que esos paseos serían los últimos

y derramaban lágrimas

que al amanecer recogerían en las hojas.

 

Quisieron hacer de mercaderes

nos ofrecieron indulgencias, estampitas de santos,

peines, espejos y abalorios

a cambio de suprimir música pesada, redes sociales, anuncios,

piercing, tatuajes y divorcios.

 

Ingenuos ángeles

que pensaban que el sufrimiento

era cosa de los perros

con la experiencia pasada

¿Quién iba a convenir en el trueque?




27 De los reinos terrestres

 

Rocas que vibran en notas iguales

territorio de materia densa

paisajes oscuros y ásperos

entre ellas se entienden y se tocan

a pesar de que su reino carece de raíces

de él son dueñas por absoluta antigüedad.

 

Naturaleza verde,

ciudadana del planeta

se escuchan entre ellos y se sienten

sin mancha de pecado nacidos del vientre de la tierra

ocasionalmente abatidos por fuego y sequía

no mienten nunca cuando garantizan vida.

excitan las miradas, el tacto y el olfato

imitando en sus frutos el dulce sabor de Dios.

 

Seres racionales y animales

que siendo por igual, puros e impuros

navegan en mares diferentes

luces opacas de otra Luz mayor,

hermanos de dichas y desdichas

vibrando juntos en el arco y en la flecha

se ayudan, se odian y se aman.

 

Todos uno; orquesta sinfónica.

Concierto de graves y agudos.

Conformidad en crescendo y decrescendo.

Desde la roca angular, el oro, el mármol y el alumbre

pasando por el pino, la mostaza y la orquídea

la pantera, el escarabajo y la serpiente

hasta terminar en el pequeño e indefenso ser

que piensa en ellos, en sí mismo y decide.




28 De carnívoros implacables

 

Considerando que sentimos hambre

a pesar de la Biblia, el Corán y el Bhagavad-gita para mitigarla.

 

Pensando que medianamente

solemos luchar por la justicia.

 

Observando de antemano que hay frío

y exigencias de calzado y abrigo.

 

Suponiendo que haya guerras

y el oscuro pronóstico de Nostradamus.

 

Estimando cabalmente que podemos ser herbívoros

y que la tierra existe para cultivarla.

 

Reflexionando que aun de los anticonceptivos

la población del planeta aumenta temerariamente.

 

Razonando que los niños toman leche

y lo exquisito de la mantequilla y los quesos.

 

Considerando que las vacas son dóciles

una vez al año se reproducen

y que aún muertas de muerte natural nos visten y nos calzan

 

¡Por qué putas tenemos que matarlas por miserable trozo de filete!




29 De un pequeño y gran dolor

 

El sufrimiento de las hormigas

se ha vuelto doble

desde que descubrieron

que el torrente de agua que inundó su casa

no era producto de lluvia bondadosa,

ni mar ni río desbordado:

venía de los ojos de un hombre que lloraba.

 

Piensan en el fin del mundo sin Noé

acabados ya sus días en las ramas

sus ejércitos de migas a la espalda

la bendición del trabajo sin salario.

 

¿Qué dolor será el de este hombre,

—se preguntan—

que su llanto la tierra reblandece?

 

Mientras rezan y tejen sudarios

la sal del llanto va convirtiendo en ruinas blancas

su pequeña acrópolis.




30 Del eterno femenino

 

Si Dios fuera mujer

la vida se encaminaría

a una gradual pérdida de olfato

y la muerte al abandono

del perfume que en que vivíamos.

 

Si Dios fuera mujer

la forma —podredumbre y huesos—

arañaría las piedras

dispuesta a renacer.

 

Si Dios fuese mujer

no existirían hombres ateos

y en adelanto al paraíso

albergarían noche a noche

pezones femeninos erectos en la boca.

 

Si Dios fuera mujer

irrumpiría en templos

enardecida por el plástico en las flores

(Como de paso pediría más pan para los pobres)

 

Si Dios fuese mujer

no habría infiernos

ni purgatorios como hogares temporales

porque si Dios fuera mujer

la transmigración del alma sería

mudar de luz a luz.




31 De cómo suicidarse siguiendo el instructivo.

 

El inciso a) sabiamente aconseja

que el arma debe ser pistola

tiro directo al corazón

acallando así alguna sobrecarga de arrepentimiento.

 

El inciso b)

para que la culpa no recaiga en otros

limpiar antes la pistola

de toda posible huella precedente.

 

Se recomienda en casa y a principios del invierno.

La hora a libre elección.

 

El inciso c) advierte tener cuidado

tomar a la esperanza por sorpresa

que haya luz en los rincones

porque ella salta en el momento menos indicado

que no brille, que no venga con su mañana mil veces prometido.

 

El inciso d)

debemos ser originales

evitando despedirse por la conocida nota puño-letra

en todo caso, si por impulso, decir alguna cosa breve:

“No hay vuelta”,

“No me busquen”,

“Hasta la perpetua ingravedad”

en letra grande y sin faltas de ortografía.

 

El inciso e) que la decisión sea irrevocable

porque tus pensamientos

no son los pensamientos de todos

ni tu corazón aguanta lo mismo

que aguantan ellos

uno sabe que el mundo se repite en lo mismo

alguna vez hay que soltarse de su mano.

 

f) Para la nota amarillista

sembrar estratégicamente

algún regalo a medio abrir

una manzana mordida

entradas para un juego de futbol

hablar por teléfono de supuestos planes inmediatos.

 

g) Toma un baño

pon la toalla en el toallero, seca el piso

cepíllate los dientes

lleva zapatos y calzones nuevos.

 

Pero cuidado,

el inciso h) advierte dos excepciones

que nunca ocurra cuando tu perro vive todavía

y menos aún cuando hay un niño que te espera

sentado en la banqueta.

 

En caso negativo

coloca una bala del calibre que prefieras.

 

Buena idea sería cerrar con música sacra

como si fuera Jueves Santo

cantos gregorianos o algún réquiem

en último caso Pavarotti

a todo volumen para molestar por última vez a los vecinos.

 

Es tu opción apagar o dejar encendidas las luces de la casa.

 

Lo importante es que

por el bien de tu cadáver

no pongas llave ni corras el pestillo de la puerta.




32 Del tiempo y otras preguntas.

 

El tiempo es experiencia amarga

y la mente la espalda

que fustiga con su látigo de miedo.

 

Del otro lado del mundo está

Dios y nada.

De este la humanidad

y su fluir inacabable.

 

En Dios no hay tiempo

pero su creación avanza

y a la idea de Él

le da sentido.

 

Aquí desde nuestra persistencia

existe un ayer

que considerará al mañana

y un péndulo que pone números

al cándido pulsar del corazón.

 

¿Qué argamasa existe entre Dios

y tiempo?

¿En que se entretenía Él

cuando no existía tiempo?

¿Por qué el hombre, que comienza y acaba

con el tiempo,

se pregunta todo esto sin respuesta?




33 Donde se expone que el agua es un ser vivo

 

Si quieres saber lo que vale el agua, 

pregúntaselo a uno perdido en el desierto.

 

Qué dulce y blanda

la que corre por el río

qué amarga y salada esta

que suele deslizar por las mejillas.

 

Dócil la que penetra la tierra

azul la que refleja el cielo

negra la estancada en los rencores

¡Dorada la del universo

que cabe en una gota de rocío!

 

Compasiva la que cae del cielo

risa franca de campesinos y rancheros

correr de caballos en el campo.

Transparente por bondad

humana por resistencia.

 

Vapor, hielo y líquido

padre, hijo y espíritu santo.

 

Sesenta y cinco por ciento el cuerpo

setenta océanos, ríos, lagos y casquetes

en todas partes agua

desde el Génesis al Apocalipsis.




34 De los tímidos y los cangrejos

 

Material en fuga

huellas en diagonal borradas por las olas

huyen sin intensión de huir

para que la gente no se duela.

 

En el entorno

la luz humana de la luna

reconoce su presencia

junto con el mar cuando sube

su cauce ilimitado.

 

Mueren si son objeto de deseos

con ellos no existen las palabras ni las formas.

es muy probable que aún no hayan nacido




35 De las tareas del amor

 

Sencillamente y apenas

la niña de cuerpo fofo

y manos blandas

ha muerto ayer.

 

A la salud emocional de aquellos que abrazara filialmente.

 

Su ausencia fue el silencio que sigue

después de dispararle a un pájaro.

 

Se la echará en falta

no por sus juegos

no por su caminar que nunca fue ligero

ni por el sonido de su risa pocas veces escuchada

sino porque cuando se le veía

devotamente pensábamos en reconciliación.

 

En su bolsita de flores blancas,

que tanto le gustara,

lleva con celo su posesión legítima

el apego que era de ella

que había dado por el término de vida

a los de su casa,

conocidos y desconocidos cuando condescendían.

 

Para entrar a su cajón blanco,

de muerto inocente,

se le arregló el pelo

azul y nácar a sus parpados mongoles

en sus mejillas un rubor rosa

cerrando ahora sí

los labios siempre abiertos.

 

Tonta mía; maestra

de la asignatura Amor

se llevaran todo al cementerio

tus cinco minutos de historia

tus descosidos trapos

tus manos y pies floreciendo cada mayo

y esa cara abotagada que tantas veces lavaras

en el agua de los sapos.

 

Está bien que ahora pongas tus gritos en las estrellas

donde un guardián muy poderoso

te brindara polvos mágicos

para aprender a leer.




36 De lo que no vemos con los ojos

 

La física cuántica lo dice

y dado que todo energía

debemos aceptarlo como cierto:

“La materia en la naturaleza existe

en la medida en que es vista”.

 

La sombra de rebotar

una pelota en la red

donde la pericia del jugador

se representa en su sombra,

justo es no ser ingratos

y darle un trofeo a ella

del mismo modo que al jugador.

 

Si alguien se quejara del engaño

causa de haber expuesto su carne blanda a los carnívoros

que mire a los langostinos

aun con armaduras,

vivos son hervidos en la sopa.

 

Abrirle a las ramas

que golpean tu ventana

es una buena obra.

No pienses que gustan darse golpes a sí mismas

Lo que quieren es estar a salvo de tormentas

que suelen desgajar a inocentes.

 

Para afianzar la naturaleza de las cosas

recorre con la yema de tus dedos

un libro, una botella, un cepillo,

lápiz, lentes, silla, hielo, espejo

que terciopelo o paño áspero

laten perdidos en el mundo físico

demandando integrarse a nosotros.

 

Obsérvalos en la energía densa de sus cuerpos.

Siéntelos…

Que se corroboren como objetos.




37 Donde el amor hace erupción

 

Chorro de magma que penetra

la ondulación suave del terreno

zona donde el tiempo toma forma.

 

Rumores boreales al amanecer

titanes furiosos en el cénit.

 

En el ocaso tus ojos reflejados en los míos

iluminados ambos por los fuegos de artificio

 

Nuestros pies

gorriones temblorosos,

esquivando piedras de volcán llegan ilesos.




38 De las letanías del mar

 

También del mar venimos:

de sus minerales y sal; arterias del Creador

de la profundidad de su vagina azul

de los peces que se atrevieron al oxígeno

coctel de celacantos primitivos.

 

De las remotas corrientes de agua dulce

de la soledad en mar abierto

de la ira de sus maremotos

de sus mareas a la luz lunar.

 

De abismos y mundos vírgenes

alas desplegadas sin volar

dios a nivel de tierra

dios con derechos sin obligaciones como cualquier dios.

 

De su alma que se transforma en nubes

de sus casquetes polares; columnas de equilibrio

de sus puestas de sol y amaneceres

de sus volcanes de imposible combustión.

 

Dios palpitante

dios doblegado

dios de corazón caliente

dios dentro de otro dios.




39 De los pobres hombres que habitan en cavernas.

 

Mitologías, biblias y preceptos

se han establecido en tierra humilde

y el hombre,

pobre e indefenso

comenzando a penas a usar sus ojos vírgenes.

Su cabeza de bovino pesa tanto,

tanto,

que no se reconoce ni a sí mismo.

 

De nada le sirvió la luz opaca de sus vicios

sus blasfemias a destiempo

Ariadna y su hilo

Teseo y las buenas intenciones de matarlo.

 

Sabe que está solo

su laberinto ha quedado a la intemperie

dominio público es su historia

y muere lentamente de vergüenza.




40 Del amor y sus variantes

 

I

 

Después de todo se trata de la misma carne.

Costilla de uno

materia prima de la otra.

Corazón con flecha

vaso, gota salada y roja que lo llena.

Risas que llenan la cuenca de sus días.

Pregunta respondida sin palabras.

Goma de mascar de una a otra boca.

Siameses compartiendo corazón y un tercio de cerebro.

Leyes de equilibrio para que la tierra exista.

Acostumbran a llevarse uno al otro

como se llevan los zapatos, la cartera,

la cabeza, los riñones y el pan para la cena.

Espíritus que algún mesías reuniera en un cuerpo

¿Por qué no si se trata de una misma carne?

 

II

 

Después de todo no comparten el mismo ADN.

Venidos de costumbres diferentes

razas geográficamente apartadas.

Una tiene ideas propias

Otro las pone en práctica.

Una presume y defiende

Otro esconde y ataca

Risas hábiles, forzadas.

No llorarían juntos aunque quisieran.

Se tocan hechizados

reptando a medianoche en la cama

Medias naranjas sí, pero de naranjas diferentes.

La vida los acosa al mismo tiempo

Y hacen frente común cada uno por su lado

Sobrevivencia sordomuda

Espíritus que algún mesías salvara desuniéndolos

¿Por qué no si se trata de dos cuerpos desiguales?




41 Del árbol del bien

 

En el principio existía la semilla

—desafío de Dios destinado a su estirpe—

que se hizo árbol asentando su morada entre nosotros.

 

Por los caminos soleados, por los campos libres

reventó del suelo y creció en silencio

hasta que la nieve derretida nos mostrara el fruto.

 

Nadie sabe qué llevó a Newton a la orilla del manzano

ni de qué manera empuñara su estilete para el duelo

lo cierto es que al Universo ha viajado ya la estirpe

y hay en la tierra una caldera donde hierben sistemas y recetas.

 

¡Tan largo fue el sueño, tan grande la amenaza

por una sola mordida de aquel fruto

por un solo bocado de íntimo discernimiento!




42 De mi otro yo, el yo universal de todos.

 

Devotamente dedicado a mi inconsciente

que me ayuda y me protege.

 

Ávido por integrase a lo divino

mi otro yo juega con la luz

la persigue paralelo a su siniestra

 

Mi otro yo busca adivinar el cielo

aun cuando yo misma en mi conciencia

me deshoje

 

Mi otro yo acostumbrado a oscuridad perpetua

razón de sinrazón; no asimila, no deduce

pero salta, vive e intuye.

 

Mi otro yo Medusa de lúgubre alcantarilla

arremete cubriéndose los ojos

enmaraña iluminaciones, anatemas y doctrinas.

 

Mi otro yo universal y siempre vivo.

demonio, ángel guardián, memoria de la sangre,

custodio de nosotros

 

Mi otro yo, el yo de todos

se queja del exilio de Luzbel

clama a Jehová el regreso de su espada.

 

Mi otro yo, el yo de todos

se agrupa con los subconscientes de los otros

forma un colectivo uniendo las conciencias del planeta.

 

Mi otro yo, el yo de todos,

sombra, cerrazón, plasma, bien esquivo,

remedo del Dios único.

 

Dios menguado, dios de todos

dios chiquito individual y en todos

dios sobreviviente, dios humano

oveja blanca descarriada.




43 De lo que no pueden hablar los muertos

 

¿Qué podría decirnos un muerto

que no puede decir nada

porque sus cinco sentidos se han deshecho

en lo que jamás deseó?

 

¿Qué puede decir sin voz un muerto

donde no existe polvo ni caminos?

¿qué puede decir él, seco de la sangre que arraiga,

el hilo de la conversación abandonada

en el enorme espacio abierto

que sosiega su existencia abstinente y parca?

 

¿Qué ha de decir un ser no vivo

donde no existe la respiración del agua

y los colores se han disuelto en la nada?

¿qué del dolor de los recuerdos que crucifican sin cruz?

¿qué, arbitrariamente despojado de su piel?

¿qué, anclado en la no sustancia?

 

¿Qué ha de decir un muerto nostálgico de auroras

punto cardinal de renacer incierto?

¿Qué de la voz de la esperanza que persiste en sus recuerdos

y de su alma que nunca entendió creencias ni conceptos de materia y tiempo?

¿Qué ha de decir?

¿Qué hasta la muerte es pasajera y le alumbra nueva luz?

¿Qué ha de decir?

¿Qué no existe nada que esperar?

¿Qué todo se ha consumado

y su carne solo fue eslabón en la larga cadena de sus descendientes?

 

¿Qué podrá decirnos uno que se ha ido a la muerte que no cesa?




44 De la luna, los caballos y los hombres

 

Los caballos y los hombres 

—duros por fuera, blandos por dentro—, 

tienen cuellos gruesos;

a la justa medida de un abrazo femenino.

 

A solas en la noche

híbrido de unicornio y Pegaso

un caballo es héroe seducido,

que cabalga cuesta arriba hacia la luna.

 

Frente a ella,

su aureola y su pezón

saluda, se arrodilla, caracolea

garbo en el relincho y la cabeza

castañuelas en las patas,

quebrado

cadencioso,

trote corto

trotecito

en secreto crin al viento

decidido

jactancioso

sangre brava

señorío

viva estampa

casta fina

 

En el día a compas acompañado

bozal,

mascar nervioso,

treinta kilos de montura

espuelas en las ingles

azote innecesario

se gana el alimento galopando a la par de los humanos.




45 Del amor de Luisa Lane

 

A pecho henchido sobre ciudad Metrópolis

esquivando gaviotas, rascacielos y malvados

lo más cercano al amor que siente Luisa Lane por Superman

es el deseo algo genético de morder sus bíceps.

 

Graduada de periodismo y relaciones

cabellos ensortijados por el viento

portafolios bajo su axila

alta ejecutiva de The Planet News

imagina el evento de recoger los papeles volcados en las calles

y ordenarlos otra vez por orden alfabético.

 

Amar un héroe, viajar a su estribor

perderse en pos de arrumacos

exigir siempre primer lugar para la “cosa amada”

sentir hilos que tirando hacen bailar al corazón

duelen los pies, aprietan los zapatos

 

Amar un héroe de velocidad jet

sacrificarse a orgasmos de altura

cuando a uno le gustan los de humilde tierra llana

simular que se ignora la personalidad de Clark Kent

su prepotencia y desprecio al psicoanálisis

es cosa de gente subnormal.




46 De las letanías del escéptico

 

Roguemos a Dios por la mejilla puesta para los golpes

Y la mano mutilada a causa de la tentación

Por los que sufren pensando no pasar por el ojo de la aguja

Por los que creen en castigos celestiales

lo mismo que bendiciones prometidas

Por los escandalosos ahogados con una roca de molino atada al cuello

Por los tibios que uniendo el corazón con la cabeza Dios rechaza

Por los que aún creen en la poesía

Por los incapaces de ver defectos en las flores

Por quienes piensan que la muerte es solo ausencia temporal

Por los ilusionados votantes de cada elección política

Por los que creyeron en leyes de derechos humanos

Y quienes elaboraron acuerdos de desarme nuclear

Por quienes cada mes de enero

esperan pacientemente a los Reyes Magos

Por la esposa negada en defenderse de las agresiones del marido

Por Gestas crucificado a la izquierda de Jesús

lo mismo que por Judas Iscariote obligado a su destino

Por todos los mansos, humildes

cándidos y pobres de corazón

que los perdone Dios por ignorar su evidente realidad.




47 De las oraciones antes de dormir

 

Ángel de mi guarda,

Dulce protector

No me desampares en esta noche fría

Antes bien déjame caer en la malhadada seducción

De tentar a quien perdido duerme a mi diestra

Que no se haga su santa voluntad sino la mía

Provoca en él un mayor impuso

Para que al final

Entre firmeza y humedad de sábanas

Entremos juntos y en el mismo instante

A la dicha justa del reino terrenal.




48 De la selva y sus costumbres

 

Ahí donde el mundo termina su intento de quemarse

y se desconoce la ceniza

Ahí donde otra civilización comienza y la voz naufraga

Donde Dios abandono sus planes de conquista

y no se escuchan puñetazos de rabia en paredes

está la selva jugosa y suculenta.

 

Pabellón, ala prohibida

Niebla, sol filtrado de imposible brújula

Primigenia, original y sin pecado.

 

Sueños de mariposas que jamás conocerán océanos

Madrugar lento de pájaros y micos

Tinieblas de luciérnagas y ojos amarillos

Resoplar en celo,

Bramar de terremotos

Treguas al gemido

Sangre sobre el caparazón del armadillo y las orquídeas.

Donde los deseos son gritos de la carne

Habitante de su propio territorio

La conciencia apenas un pañuelo rojo

Códigos y leyes de sobrevivencia.

 

Razón de ser a rajatabla

Mientras los humanos no violen ni arrebaten

Su despensa de oxigeno

Invernadero

Escaparate

Última trinchera protectora




49 De cómo se comporta un beso

 

Beso que vuela hacia tu boca

Prisionero de invisible mariposa

Beso que marca alto a la palabra

Risa sofocada

Cómoda asfixia

Chasquido que delata

Beso de una fiebre sin contagio

Crótalo de lengua; castañuela

Minotauro-lengua en cueva roja

Mágico imán

Frotar de pedernales que ilumina

Hoguera de las noches; secreto confesado

Embriaguez de los deseos

Colibrí prendido al néctar

Sal de mar y azúcar de la tierra

Pétalo que se abre al rocío

Aletear de peces en el sexo

Boca que habla cuando besa

Estallar de un astro en silencio.




50 De los días del crepúsculo

 

Dios bosteza

en el horizonte el sol te hace un guiño

a la luz de la luna

sube poco a poco la marea.

 

Recuerdos, alfileres en la piel

superávit de arrepentimientos

muerte un paso más

inutilidad de las palabras.

 

De pronto al darte vuelta

tropiezas con el niño que una vez fuiste

queriendo comprar un helado sin dinero.

 

De pie ante tu propio umbral

no sabes dónde comienzas

dónde acabas

son viejos los olores

no hay nada que inaugurar.

 

Tus huellas en la arena

duraron el ir y venir de una ola.

 

Nadie ha de salvarte

de nada vale llorar por lo que se ha ido.

 

# # #

OEBPS/Images/cover.jpeg
50 POEMAS
MEDIANAMENTE
DULCES

Alma Phillip

0





